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Hondo malestar vierte el país éntre esa^ola de corrupción y  de 
ené,-.ño que_pretende indentificarse con los métodos honrados que en 
las naciones verdaderamente civilizadas emplean.,los partidos para 
promover saludables movimientos de reorganización y  reforma social 
y  política. ,

La desconfianza invade muchos corazones. Es tan inusitado el 
proceder de los jefes que ayer parecían^sinceramente poseídos de la lla­
ma de un patriotismo^yado y  hoy recurren'a los mismos expedientes 
que condenaban y  hacen cordial compañía con los enemigos consuetu­
dinarios de toda iniciativa y  toda tendencia" libéral y  democrática.

El pueblo ha meditado: y  aunque le es muy doloroso tener que 
desengañarle de las ilusiones conçebidas a! calor de antiguos compa­
ñerismos, comienza a separar, como le da a entender la conciencia na­
tural y  no contaminada de sofismas, el trigo-de la cizaña.

No se puede ser leal y  digno al mismo tiempo que se es tram­
poso y  taimado. "

No es posible conservar el donaire y  la gravedad que corres­
ponden a Directores de Partido cuando se ha organizado sutil y  sub­
repticiamente un servicio/de espionaje, después de haber organizado 
el de la prestidigitación y  escamoteo de las candidaturas en que estaba 
empeñada la palabra y  la honra de los jefes.

Ya vendan, pues, las cosechas de esias semientes. Surgirán 
para los grupos cegados por el oropel de la prédica ai v̂e nuevos jefes, 
de tácticas políticas iguales a las de los ultiiTíos tiempos de la Pegerie- 
fación Colombiana,a los cuales se unirán en íntimo e híbrido consorcio, 
los antiguos compañeros de luchas convertidos e igualados a aquéllos 
como falsos leaders; y en lugar de predicar la verdad, de aconsejar lo 
patriótico, consagrarán sus mal disimuladas ambiciones, y  arrojarán a 
sus seguidores como carne de cañón ■ contra las trincheras de la justi­
cia, de la honradez y  del progresor baluartes inexpugnables hoy ante 
los cuales caerán sacrificados los infelices. Estéril sacrificio; que no 
alcanzaría a cegar el abismo que separa a los malos conductores de las 
cumbres con que sueñan locamente.

Así, malos ciudadanos de ayer no más, pretenden pasar por 
buenos con sólo hacer alardes soberbios de capacidad, grandeza e in­
sultar a los demás. Quienes fueron mortales enemigos por causas 
históricas de hondo alcance, se unen, cuando todavía humean las co­
lumnas de la prensa de combate sostenido durante luengos años, con­
tra los mismo que ayer alababan el artículo K de la Constitución Co­
lombiana; que sostuvieron la legitimidad del asesinato de Victoriano 
Lorenzo; que aconsejaron, como aliados de extranjeros perniciosos, lo 
conveniente que era humillarse ante las infamante^ exigencias de Mr. 
Marsh. Extranjeros que en tiempo de la denominación andina llama­
ban filibusteros y  bandidos a los que eran repelidos de las urnas a 
fuerza de culatazos^e improperios, porqué”̂ reclamaban sus conculcados 
derechos.

Regístrense las colecciones de “ La Estrella,” desde que pasó a 
manos de sus actuales dueños y  podrá evidenciarse lo que decimos; 
En esas columnas se ha hecho la apología de todos los más grandes 
abusos y  atropellos, siempre del fuerte contra el débil; nacionales o ex­
tranjeros. Amiga asalariada ha sido de todas las dictaduras america­
nas. Se acuerda de que Montalvo honró sus columnas periodísticas y 
olvida a sus prohijados García Moreno y Veintemilla, a quienes a- 
dulaba por la paga cuando apenas Montalvo se había separado del 
sillón editorial.

Qué dijo en contra del dictador Justo R. Barrios? Qué hizo 
por salvar la causa de los oprimidos por los reyezuelos colombianos? 
De los sátrapas de Venezuela? Cuántos de ellos no han sido héroes y 
regeneradores hasta el momento que suspendieron la pitanza a tan re­
dentora redacción!

Creen los señores de dicha empresa que con hacer hoy alarde 
de amor al pueblo panameño éste va a quedar convencido?

Los hechos, como dice muy bien el Dr. ligarte, son la mayor 
garantía de la presente administración. Es en vano que la acicalada 
cocote, que nunca ha tenido otros principios ni otros fines que los del 
lucro, proclame su adhesión a los principios de liberdad, si ella ha si­
do durante tantos años la constante consejera maquiavélica de la into­
lerancia, del fanatismo y  de todas las imposiciones en el Istmo.

Ya el pueblo no es ignorante..........gracias a los numerosos
maestros de primera enseñanza cuya cesantía pide Victoria.

Qué es ese barajeo político (inmoral porque no existe arrepenti­
miento ni reforma en los delincuentes) tan extraño entre elementos de 
todo origen y forma antagónicos? Qué buscan?

Los despojos, el botín que puede resultarles de la destrucción 
del orden gubernativo y de los elementos económicos e industriales 
del país.

El pulpo se ha acostumbrado a chupar sangre fresca en abun­
dancia y  no se conforma con la que la regularidad de las mareas 
políticas pone a su alcance. Es preciso desbaratar la competencia 
política, in^^trial, social y  económica. Que no haya licitaciones es- 
trictasjírfm^contratos; ni bancos que defiendan al proletario del̂  ajio. 
Qae no haya otras compañías de hielo y de luz. Que la Lotería siga 
proporcionando espléndidos dividendos, sin riesgo de capital, ni de 
■ ^inas rivalidades. Es indispensable que se pueda gozar de todos los

"derechos y  prerrogativas del ciudadano panameño y  ampararse con la
Ley del derecho internacional como extranjero; y que ya que no se 
puede gobernar directamente hacerlo de modo indirecto poniendo de 
Jefe del Estado a algún ex-socio del Trust del tabaco, de la sal, tie los 
cigarrillos, de los automóviles, de los fósforos, de los juegos, de la in­
troducción y  consumo de ganados, del hielo, del opio, qué sé yol de 
cuánto-había que pudiera comprar y  vender.

Pobre país! Saavedra Zárate, Victoria, Duque, etc, etc, etc, sal­
vadores de Panamá. Paladines de la libertad de imprenta........ .en

- Qué? No se acuerdan del empastelamiento de la Imprenta del
Lápiz y  de la suspensión de decenas de periódicos liberales y prisión 
•de sus redactores? Y qué dijeron entonces? En dónde estaban? Eran
(difuntos?

Qué opinaban antes Victoria, Duque y  colegas del Trust de la 
rdestitución de empleados públicos adversos al Gobierno? Que lo di- 
ígan las colecciones de “ La Estrella” .

Quién ha ganado más dinero en el país con los chinos que los 
•promotores de ia Lotería china, y sus combinaciones? No fue con
dinero de la Lotería de Fanamá que pudo Alhán hacerse de ele­

mentos desquerrá y dar núevo empuje a sus tropas contra los pana­
meños que reivindv aban Ifi causa de la, libertad en los campamentos
del interior? Por qué no hace mérito de este hecho tan importante 
“ La Estrella” para apelar al sentimiento de gratitud del pueblo liberal 
del Istmo, ya que en estos^días ha venido haciendo recuento de los 
actos gloriosos y altruístaside la empresa ^n favor de los derechos del 
pueblo? I

■ Por qué Victoria no ted ia  antes más maestros para el barrio de
Santa Ana y  los pueblos del interior, que no tenían en donde aprender 
a leer ni escribir, siquiera, ton el mismo afán que usa hoy para incre­
par al Secretario de Instrucción Pública porque dizque hay demasiados 
maestros? ,

Si lo de hoy es patriotismo, lo de ayer qué era?
Y todas estas cosasfeon las que no sólo cansan a los pueblos, 

sino que les.causan abatirríiento y  confusión sin límites.
De seguir esto así, él pueblo acabará por perder la fe en todos 

los hombres que de algún modo sobresalen en el país. Lo que debe­
rá a sus nuevos redentores. Llegará el momento en que no sepa a 
quiénes deba aplaudir y  a quiénes censurar. Las simpatías y  el odio 
no son ya movimientos sinceros psicológicos consecuenciales de lógi­
cas causas, sino resultado de las órdenes de los gamonales y  capataces 
del nuevo Trust político. Se odia o se quiere porque Duque, Mendo­
za, Chiari, Pinel o Lewis quieran u odien. Sus corifeos tienen que es­
tar a caza de un gesto .o de una palabra para proceder de conformidad. 
Si se disgustan los jefes, todo el mundo disgustado. Si se califica de 
prohombre a alguno, los discípulos deben gritar “Viva el patriota!” Aun 
cuando éste sea,un Victoria; o cualquiera de los enemigos sempiternos 
de los ideales modernos det"progreso 3̂ de la libertad.

Esa es la moral poiuica de ios nuevos apósteles de pega y oca­
sión. No hay recurso por prohibido que sea ante el decoro y la equi­
dad públicos, de que no se eche mano, con tal de alcanzar el descrédi­
to de un buen nombre o de una ejecutoria garantizada por largo tiem­
po de esfuerzos y  sacrificios en pro de la causa del bien.

Veremos lo que nos reserva el porvenir. Ya tendrémos oportu­
nidad de admirar los nuevos cambios de moral política que un utilita­
rismo personal corrompido imponga a las corrientes que no sepan o no 
quieran defenderse del contagio.

Adeptos y catequizados
Desde luego se comprenderá que nos referimos a los partidarios 

de la híbrida Oposición que sin el menor asomo de autoridad moral 
existe sin embargo en este país. El tema está de moda, y  ya que “ La 
Estrella” somete a discusión el si hay o no incompatibilidad enfre el
ser empleado de Gobierno y el ser partidario de tal o cual aspirante a 
la Presidencia de la República, nosotros aprovechamos la ocasión que 
se nos brinda para hablar sobre los oposicionistas que forman parte 
de la administración del Dr. Porras, oposicionistas convencidos los 
unos por la voz de sus conveniencias personales inconfesables, y  su­
gestionados los otros, gracias a la cortedad de miras de que adolecén.

Nadie en este país, a menos de poseer el intelecto de un pati­
zambo selvático,de tener la mala fe de un apache de la pluma o la impo­
tencia de un escribidor eunuco, puede empeñarse en decir que no hay 
libertad de opinión entre los servidores del Gobierno, y  que éste hos­
tiliza a los servidores que no solamente no le son adictos, sino que de 
la manera más pérfida lo combaten en secreto. La tolerancia del Pre­
sidente de la República no ha podido ser más grande en este respecto, 
y  creemos que precisamente esa tolerancia es la sola responsable del 
la creciente audacia e indelicadeza q,ue se advierte ya entre los ene­
migos encubiertos. La tendencia revoltosa de los adversarios irracio­
nales y la práctica de felonía en la política sólo pueden ser domeñadas 
en este país por una mano de hierro, porque la característica de los 
politicastros nacionales es la de no dejarse convencer nunca. Libre y  
muy libre está cada cual de pensar como a bien tenga y  de tener sus 
simpatías por 1a persona que quiera, y  ni la una ni la otra cosa puede 
ni debe impedirla ocupar un puesto en la Administración si tiene la 
competencia necesaria para ello. Pero lo que nadie tiene libertad de 
hacer es ocupar tal puesto y hacerle guerra abierta o clandestina a la 
Administración que le tiene en su empleo, es decir, que le proporcionas 
ni más ni menos, el pan.con que se sustenta y  el vestido con que se 
cubre. Si hay individuos que carecen a tal punto de moralidad y  de 
amor propio que así proceden, el deb'er del Gobierno es el de lanzar­
los sin contemplación alguna de su seno, ya que así cumple con la 
sociedad castigando la perfidia repugnable y  cumple también consigo 
mismo obedeciendo al principio de conservación.

La acción del Ejecutivo en este sentido debe ser aún más enér­
gica cuando se trata de empleados que son adeptos de la Oposición 
y cuyos cargos en el Gobierno envuelven mando y  jurisdicción. 
Estos son sin duda los más censurables y  los' que mayores males 
pueden hacer en sus respectivos puestos, cosa que ningún mandatario 
debe tolerar, ya que él encarna las aspiraciones de todo el partido que 
le sigue. Tales individuos, conscientes muchos de ellos del papel in­
digno que desempeñan, se esfuerzan en enganarse ellos rñismos y  en 
engañar a los demás, arguyendo que ellos son empleaíJos, no de tal o 
cual bando, ni de tal o cual gobernante, sino de la Nación; pero seme­
jante argumento no merece siquiera discusión ya que no es más que un 
sofisma de muy baja ralea. Nadie mejor que ellô s sabe que el apasio­
namiento político no les permite jamás desempeñar su cargo con hon­
radez ni con dignidad. Si por razones personales de índole comer­
cial, industrial u otra, se ven ellos obligados para con un enernigo del 
Gobierno que sea a la vez uno de los cabecillas de la Oposición, y  si 
en virtud de tales razones ellos consideran de su deber militar en con­
tra del Ejecutivo, ya sea en las reuniones privadas, ya sea en los par­
ques, o ya sea en las cantinas, deben convencerse de que proceden 
nérfidamente, aunque ellos estimen que cumplen con su deber de 
empleados simplemente con ir al Despacho, cumplir con sus obliga­
ciones oficinescas y mantenerse neutral en cuanto a política, en tanto 
no salgan de nuevo a la calle. La inmoralidad de tal conducta es evi­
dente, y  lo reprobable de ella esta naturalmente en razón directa de la 
importancia del puesto que ocupen los oposcionistas.  ̂tales señores 
constituyen, a la verdad, un ejemplo viviente de felonía enmascarada 
que ejerce ahora mismo un influjo corruptor entre la juventud que 
hace sus primeras armas en las contiendas políticas. Por ello 
más, por razón de profilaxis social, está el Gobierno en el ineludible 
deber de proceder sin ambajes contra tales individuos. _

Pero hay otro gremio de enemigos íntinaos que también gozan 
de Ja tolerancia y  benevoleñeia de la Administración actual, y  que.

L a  argucia de
Don Nicolás 

y sus bajos fondos

Como cataplasma irritante qwe des' 
truye la piel y ataca loa tejidos del que 
se la aplica, don Nico me larga a mí des 
de las alturas de “ La Estrella”  una 
ducha sulfurosa que me ha dejado ta‘ 
mafiito; sí, señores, tamañito. Don Ni‘ 
co, el ilustre pudendo de “ La Estre' 
lia”  el infatigable consejero de la bru* 
ja, en su afán de enderezar entuertos, 
no consiente que yo, humilde maestro 
de un pueblo rural, me permita incu' 
rrir en el grave delito de lesa historia 
porque dije en cierta ocasión a un 
mi amigo de la capital que el Dr, Sr. 
Belisario Porras era un hombre no' 
ble, ilustre y prócer. ¿Qué les pare‘ 

•>ce? / Oh aapientalis moralis qua Bí
bliorum tiber! iCuánta sapiancia en'
cierra tu esqueleto! , ¿No se avergon' 
zará don Nico de negarle a ‘Dios lo 
que es de Dios y al César lo que es 
del César?’ ¡Qué ha de avergonaarsej 
Don Nico no se detiene en vallas ni 
zarzales para hollar con sus pies los 
sagrados derechos de sus semejantes. 
Como corcel sin freno, deabocado y 

se lanza ai galope por el ca­
mino »Ofw ce sus pasiune»
C9.’?.r p t-ut« * '̂ '’ído a
borde ael » que ao >b e i ^
pieay en cuyo fondo 
gro aún repercute el eco macabro ae 
BU última biasfenua. «Perua qué de­
círselo? Don Nico está cansado de mi' 
rar hacia su propia conciencia: sabe 
de sobra de q ’ color son las negruras d« 
su alma. Yo debo consagrarme por 
ahora á demostrarle á Don Nico que no 
hubo tal lesión histórica como él sos­
tiene, sin que esto quiera decir que 
abro campaña de polemistas para pole­
mista furibundo y multicolor basta 
Don Nico.

Oomencemos por lo de noble. La 
palabra noble es un adjetivo qua cali­
fica de noble ai sujeto de quien se ha­
bla según las reglas gramaticales ¿ver­
dad? Pues bien; noble se le dice igual­
mente al que lo es por su nacimiento, 
que al que por las circunstancias de 
su posición oficial o sus actos de no- 
bleia, ha sabido ennoblecerse o lo ha 
ennoblecido la soberanía del pueblo 
con su estimación, única entidad que 
tiene autoridad legal para dar todo gé­
nero de honores y títulos a sus hijos 
más preclaros. Aparte de eso, tain? 
bién es noble el que como el Dr, 8 r,
Beliaario Porras, es contrapuesto a 
lo deshonrado y vil.

Ahora vamos con el otro adjetivo. 
Ilustre se le dice al <lae es de distin­
guida prosapia, al insigne y al título 
de dignidad Rue cada sujeto obsten- 
ta, Luego, siendo esto así, tenemos: 
Que puede llamarse ilustre al Dr. 8 r,
Beliaario Porras sin incurrir ©n error 
histórico, por dos razones, Una des? 
cansa sobre el hecho de ser actual? 
mente Preaidente de la República lo 
cual es una dignidad Rue don Nico 
deseara para sí y la otra, Rue como el 
Rue tiene prosapia siempre descuella 
de la multitud y el Dr. Sr. Belisario 
Porras gobierna hoy social y política­
mente hablando, más de las tres c»ar- 
tas partes del país, de ahí resulta Rue 
el impoluto caballero Rue me opupa ps 
por varios modos ilustre.

Ya sólo nos falta otro adjetivo, don 
Nico; el de prócer. ¿Qué Ruiere de‘ 
cir esta palabra? Según el idioma de 
los buenos entendedores Ruiere decir, 
alto, eminente o elevado; persona de 
la primera distinción o constituida en 
alta dignidad; bajo el régimen del es‘ 
tado s© llaman así los individuos so‘ 
bresalientes Rue lo manejan. ¿Ya ve 
usted don Nico como el odio lo ciega? 
Pero espérese un poco. Voy ahora a 
agruparle estos rápidos apuntes Rue 
anteceden en un principio enteramen­
te filosófico para Ruh no se escapen. 
No se asuste don Nico> es otro poRue* 
fio adjetivo como loa otros. El Dr. Sr. 
Beliaario Porra* tiene tanto de inte‘ 
tegral como usted de Insustancial e 
Infido, Y  sepa Rue esto se aplica en las 
partes Rue entrañan en la composil 
ción de- un todo; a distinción de las 
partes Rue se llaman esenciales, sin 
las Rue no puede susbsistir una cosa, 
Y  para Rue la cosa exista es menester 
la concurrencia de las partes esenl 
dales, Rue según usted ha visto com 
curren, luego sí están presentes claro 
está Rue las palabras de “Noble, Ilus­
tre y Prócer”  no son i'iventivas mías 
sino hechos reales Rue usted Ruiere 
negar por herir una vea más.

Don Nico se propuso en su articu- 
lazo de LalEatrelta, estrellarme segín
creo, contra los arrecifes de su indo­
mable procacidad comparándome de 
manos a boca con un Pedemonte 
Martorell a quien ni de vista conozco 
y quien dice el señor Victoria salió 
de'Panamá en vergonzosa fuga, de­
jando un mirlo de $400, ¿Qué,querrá 
Don Nico decir con eso? iAh! ya caigo. 
El duende de las brujas sah*» que yo 
soy español y me supone.btro Marto- 
rrell. ¿No es eso dpá Nico? Pues 
hombre. . . .  se en^íti. Yo no soy es-
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sin embargo, también hacen causa común con la Oposición, y esos 
enemigos son los empleados que carecen de convicción y  que no po­
diendo llamarse adepfos, forman parte del número de los catequiza­
dos. Ellos son las víctimas de los charlatanes y fanfarrones políticos 
de cantinas, de esos maldicientes, verdaderos escorpiones parlantes, 
de quienes dice Ingegnieros que “hablan siempre a media voz, con re­
cato, constantes en su afán de taladrar la dicha ajena, sembrando a 
puñados la semilla de todas las yerbas venenosas,” y  de quienes puede 
agregarse que “una sonrisa, un levantar de espaldas, un frunzir de la 
frente como suscribiendo a la posibilidad del mal, bastan para macular 
la probidad de un hombre o el honor de una mujer” .

Entre estos oposicionistas sin convicción no faltan quienes 
quieran justificar su conducta abiertamente agresiva contra el Ejecuti­
vo, con decir que ellos le deben múltiples favores y  servicios a tal o 
cual cacique de la Oposición, y  también hay otros que haciendo gala 
de mala fé o de ignorancia crasa, declaran imperturbables que ellos le 
deben el empleo que desempeñan al Doctor Fulano de Tal o al señor 

, Zutano de Cual, sin parar mientés en que, dichos señores nada hubie­
ran podido hacer por ellos, si el Presidente Porras no hubiese deseado 
firmar el decreto que les confería el nombramiento. Muchos de es­
tos jóvenes, pues la mayor parte de ellos lo son, creen proceder tal vez 
con sinceridad, sin advertir que ni los servicios personales recibidos 
de algún protector protegido, ni las argucias tinterillescas que sus men­
tores les hayan sugerido, pueden tener jamás la virtud filosofal de 
convertir la infidencia en honradez ni la indelicadeza en corrección. 
Ellos se han dejado catequizar por astutos parlanchines, cuya táctica 
de combate no es la de enfrentárselo al Doctor Porras en 'lid abierta, 
sino la de reunir en torno suyo, en alguna mesa de fonda o de canti­
na, a «n grupo de ilusos e irreflexivos, para poner en acción la lengua 
viperina con que por algún castigo les dotó la Naturaleza, y  desaho­
gándose entonces de la hiel y  del veneno que llevan en el corazón, in­
fundir en la mente de los incautos e imbéciles que les escuchan, las 
aseveraciones más perversas y  las infamias más asquerosas y  más co­
rrosivas de que puede ser capaz la imaginación humana.

Tales son, pues, los enemigos que el Gobierno lleva paciente­
mente en su seno y  contra ellos hácese necesario ya levantar la voz 
de alarma. Repetimos que no tratamos de impugnar el que cada cual 
tenga su opinión personal, pero lo que sí impugnamos y  seguiremos 
irnpugnando es la actitud agresiva y  militante de ciertos empleados 
públicos. El tiempo de las tibiezas debe terminar ya, pues para los 
enemigos, la conmiseración y  la paciencia del Gobierno van cobrando 
cada día mayores visos de im^potencia y de temor. Ha llegado el mo­
mento dé quf los adversarios se quiten la careta ellos mismos o de 
que el Gobierno se resuelva a quitársela a la fuerza. No más lobos 
con piel de oveja: el Gobierno tiene una misión que cumplir en este 
país, y  tiene contraídas sagradas obligaciones con el partido que le 
cofirió el poder que hoy tiene en sus manos. Su deber más imperante 
hoyjes el de ser enérgico y  fuerte, pues ya que algunos de sus propios 
empleados lo combaten a mansalva porque desean su caída, bueno es 
que él, a su vez, ejérza la potencia que constitucionalmente posee y  se 
libre de ellos definitivamente. ¡No más enemigos embozados y gran 
cautela con los adictos sospechosos e inciertos por sus peligrosísimos 
entronques de amistad con los adversarios comprobados y  militantes! 
Habrá acaso clamores y  protestas, rugidos y  amenazas, pero nada de 
esto debe ser tomado en cuenta cuando los ideales de un partido y  
cuando el bienestar y  el progreso de la Nación están en juego. Esta­
mos ante el terrible dilema de Hamlet, de ser o de no ser: si el Go­
bierno vacila, su responsabilidad será grande cuando hayan de juzgarle 
las generaciones del porvenir.

28 DE NOVIEMBRE
LA RAZON, haciendo hoy un paréntesis a la política que le ha 

dado vida, saluda en este glorioso día a los istmeños todos, y  les invita 
a la concordia en que entran espontáneamente los corazones sanos en 
los momentos de gran regocijo.

pafiol; tongo el honor de ser ciudada­
no panamefio desde el 7 de Abrit de 
1910 y por ahora no le debo nada a 
nadie ni me he fugado según creo. 
Si Pedemonte Martorell fue un mal 
agradecido a los favores coh que le 
obsequió la liberalidad deferente del 
seflor Porras, sería porque Pedemonte 
estuviese contagiado de ese mal nuevo 
que ataca a los infidentes como don 
N ico...  .¿Sabe usted qué mal es ese? 
¿Cómo se llama? ¿Que no? Pues se 
llama “ Procacidad” ¡Oíga el feme­
nino feo! ¡Como todos sus derivados!

En fin sefior Victoria: estoy muy 
cansado de su vervo lílusns deceptua 
y de sus adivinanzas Zahorinas. Si 
esas embajadoras de Aquelarre que 
tantas quisicosas le dicen no son más 
decentes, déjese de aconsejarse con 
ellas: con eso no tendrá la indelica* 
deza de ofenderme con pañales sucios, 
colocándome en su camino de traicio­
nes ccmo pantalla,' para clavar sus 
garras de jaguar en el honor acriso­
lado de personas que nos merecen 
tanto a usted como a mí, considera 
ción y respeto. Y  aunque no soy el 
más autorizado para darle consejos, 
n e  atrevo a rogarle se deje de Zango­
loteos vergonzosos por un puñado de 
centavos; que eso de hacer el papel 
de Judas en la época presente, cuando 
tanto nos conocemos, es muy ridículo 
para un hombre bien ilustrado y de 
buena posición. Y  finalmente, para 
que no nos quede nada en el tintero, 
le diré dos palabras más contestando 
a la afrenta que usted ha pretendido 
inferirme haciendo ver que soy el cu­
fiado del ex-Alcalde Juan B, Polo, a 
quien usted supone un leopardo se­
gún las ínfulas que gasta para exhi­
birlo. Yo soy en realidad cuñado de 
ese caballero y él es un joven honrado, 
sin vicios, amante hijo y amoroso pa­
dre de familia- Aunque un tanto re­
ñido con los bienes de fortuna, jamás 
claudicó de sus principios ni vendió a 
sus amigos ni enemigos su dignidad 
por dinero ni destinos, y si como Al­
calde alguna vez cometió la ligereza 
de excederse .algo en el celo de sus 
deberes de Alcalde, nunca ha sido 
traidor al amigo ni deshonró el pres­
tigio de su patria ante la ambición ex­
tranjera. Ese es el retrato de Juan 
B. P0I04 el'mío lo conocerá algún día.

 ̂ Las Minea. Noviembre 14 de 1934.
Ap o lin a r  B ece rra .

Maniíestaciooes
Los suscritos, obligados por un no­

ble deber de justicia y de gratitud, 
reconocemos la inteligencia y buena 
fe con que ha dirigido y dirige la Ad­
ministración Pública el Excelentísimo 
Presidente de la República doctor Be  ̂
lisario Porras, dando muestra de bien 
entendido patriotismo como Jefe del 
Estado, y como político de amplios 
horizontes y generosas aspiracio­
nes.

Sirva la presente como una prueba 
más de nuestra inquebrantable adhe­
sión al benemérito Jefe, y como una 
protesta hacia los insidiosos ataques 
que injustamente le hacen.

Los Santos, 28 de Octubre de 1914-

E. Urrutia Díaz, Roberto R Royo, 
Clemente Céspedes S., Justo P. 
Espino, M. B. Moreno, Francisco 
Franco, Isaías Barrera, M. Már­
quez L , Emilio Rebolledo O., Fran­
cisco J. Correa, J. Alejandro 
Mandariaga, Manuel S, Picota, 
Celso Cedeflo, E. Thibault, Ceci­
lio Moreno del C., Aristides Pico­
ta, J. César Vázquez, Bolívar 
Márquez, Ramón Díaz R , C. Fon- 
seca M., Carlos Escobar, Juan B. 
Palma, Pedro Vázquez, A. de la 
Torre, Pedro Cedefio V , Rufino 
Rivera, Evaristo Almengor, J. B, 
Saucedo, C. Arturo Pérez, Juan 
de Dios Vázquez, P. Nicanor Itu- 
rralde, Manuel Palacios, José S. 
Pérez, Ramón Henríquez, Pedro 
Castillo, Justo Vázquez, Marceli­
no Ruiz, Emilio Vigil, B. Gutié­
rrez G., Tomás Vázquez P. José 
E. Brandao, Juan de Dios Ruiz, 
Abel A. Caradbar, Alfredo Escu­
dero V., Bolívar A . Cogley, José 
A. Castro, Juan Castillo, Manuel 
de J. Palma, Hilario Vázquez, Fé­
lix Vázquez B., F. Marcos, Anto­
nio Salado. Cupertino Rodríguez, 
J. de laC. Lamela, Domingo Sáenz, 
Leovigldo Vázquez.

Excelentísimo Sefior Presidente de la 
República,

Panamá.

Los suscritos, vecinos del Distrito) 
de Dolega, presentamos a su Excelen 
cia nuestras pinceras felicitaciones 
por el éxito alcánzado en la empresa 
del ferrocarril. Empresa que será t i 
derrotero que marque nuestro porve­
nir en futuro no lejano.

Dolega, Noviembre 14 Je 1914.

J. Miranda, E Candanedo. David Tny- 
lor, Irene Jaramillo, Valentín Mi­
randa, Miguel González, Antonio 
Cazzarelli, J. G. Rivera, José T. 
Palma, Plfcido Cianea, Harmodio 
Rovira, Ainado Palma, Anselmo 
Vargas, José N. Rodríguez, Del­
fín Rivera,,César Augusto Rivera, 
Elidor Rivera, Virgilio Serrano, 
Antonio Gutiérrez, Lisandro Re­
cuero, Dionisio Castillo, Dolores 
Nájera, Ernesto Diez, Alberto Or­
tega, Antonio Castillo, Matilde Vi­
llarreal, Joaquín Araúz, Norberto 
Rodríguez; por Jorge Samudio, 
David Taylor, por Eduardo Rosa 
y por mí, Tomás Guerra; Reyes 
Samudio, Alfredo de Gracia, José 
del Carmen Saldana. Antonio Sal- 
dafia, Augusto H. Miranda, J. de 
la N, Miranda, J. Saldaña S., Is­
mael García V,, J. A. Carrasco, 
Juan de Dios Rodríguez, Gerardo 
Saldafia, por Manuel Salvador y 
Manuel J. Saldafia, David Taylor, 
Agustín R, Bozzi, H, Miranda, por 
Antonio Sid y por mi, Santiago 
Sagel C., F. Ortega O , Por Juan 
E. Castillo, David Î aylor R., por 
Concepción Gracia, Gerardo Sal-, 
daña, Martín Rodríguez, Baltasar 
Cabrera, Damián González, por 
Miguel González y por mí, Candi­
do M, Araúz; Matías Montenegro, 
Emilio Burbano, Florentino del C. 
Orteg-, Rosendo Moreno, por Con­
cepción y José Saldafií, David 
Taylor R.

Los que suscribimos, vecinos del co­
rregimiento de Pocrí de Cocié, felici­
tamos calurosamente al Exemo. Sefior 
Presidente de 1a República por haber 
alcanzado triunfo completo y esplén­
dido en la consecución del emoréstito 
para el ferrocarril de la República, y 
en los asuntos relacionados con la Ex­
posición Nacional, a pesar de la bas­
tarda y egoísta oposición qne siste­
máticamente le hacen los enemigos 
gratuitos de su Gobierno honrado y 
progresista.

Pocrí, Noviembre 16 de 1914.

Baldomero Ariocha, José Ma. Herre­
ra, E. Cornejo, Adán Abrego J., 
Próspero Becerra, Pascual Cusa- 
ti G., Ricardo Rosa, Placentino 
López, A, Leytón, David de León, 
Daniel Herrera, Francisco Real, 
Leopoldo Alvarez, Mauricio To­
rres, Balbino Cornejo, Esperanzi 
Arrocha, Saturnino Arrochá, Je­
sús Ma. Macias. Siguen las fir 
mas.

David, Noviembre de 1914. 

Dr.’ Belisario Porras-Panamá.

Regocijados con noticia sobre 
negociación empréstito para por­
tentosa obra ferrocarril chiricano 
enviárnosle usted calurosas felici­
taciones. Servidores,

Manuel Quintero, Teófilo Alva­
rado, Venancio Elias Villarreal, 
Samuel Quintero, Dr. M. Gon­
zález R., F. Dueñas E., Alcibia­
des Gutiérrez, Rodolfo A. Pare­
des, José M. Tribal dos, José M. 
Segovia, C. Vergara, Guillermo 
Tribaldos, F.Oses J., F. Frances- 
chi, Jorge Oses, R. Silvera, Ma‘ 
nuel Pino R., J. Miranda, G.Tri- 
baldos, Plinio del C. Caballero, 
M. Tribaldos, Eugenio Chaves’ 
J. M. Chaves B., Santana Cha, 
ves, José M. Chaves, Eusebio 
Gómez, Francisco Abrew, Agus‘ 
tin Gallardo, César Contreras, 
Asisclo Albarracin, J. M. Villa* 
rreal, Blas Atencio,BenignoThils, 
R. Farrugia, A. de Puy, Gerardo 
Herrera, H. Ortega, Manuel Ri­
vera, A. Albarracin, Espiritu Mo* 
rales, M. Balbino Alvarado, A* 
quilino Fuentes, Manuel S. Pin* 
zón, M. Rivera R., Samuel Alva­
rez, Manuel S. Alvarez. Floren­
tino Rivera, Juan J. Quintero, 
Manuel J. Sosa, Gaspar Sosa, P 
sabel Rojas, Abraham Camarena, 
Cristino Rodriguez, Lucas Ro­
driguez, Aniceto Rodriguez, A. 
Olmos M„ Isaac Pinzón, Pablo 
Sánchez, Pedro J. Olaciregui, 
Félix Olivares, Bautista Mora­
les, David Rodriguez H., Ignacio 
Rivera, José A. Sasson, Tomás 
Rueda, José L. Gómez, Juan J. 
Araúz, Julio Araúz, Giliberto Sa* 
mudio, E. Gutiérrez B., A. Sâ  
mudio, Cristóbal Torres, Pedro 
C. Araúz, J. F. Gutiérrez. Se­
gundo Atencio, Natividad Quin. 
tero, Félix Miranda, Pedro Tr-i* 
baldos, Eusebio González, Prós­
pero Sosa.

Nata, Nov. 18 de 1914 
Presidente Porras.—̂ Panamá.

Cuando canallas aventureros 
descastados colombianos han pre­
tendido lanzar a lid. saliva que les 
ha caído en la cara como Alírio 
Díaz Guerra. Felicitárnoslo por su 
pronta película del aspirante a 
pulpo bien vencido como en los 
Trabajadores del M ar.— U. Isaza. 
V ., Hector Juan Tejada.

La Concepción, Nov. 18 de 1914,
Exemo Presidente de la Repúbli­

ca. —Panamá.
Complácenos felicitar Su Exce­

lencia por triunfo al conseguir 
empréstito ferrocarril. El país es­
tá de plácemes y sus enemigos de­
rrotados. Amigos.

Carlos Trotchi, Raúl Anguizola, 
Eliseo Miranda, Maximino Gue* 
ira, Benjamín Guerra, Albino 
Pití, Daniel Guerra M., A. S. S. 
Castro, José Pinzano, Manuel 
S. Alvarez, Azael A. Guerrero, 
Agustín Cabré, José María Ca­
rrillo Jr. Agapito Guerra, J. C. 
Araúz, Etasnislao Guerra.

David.— Dr. Belisario Porras.
Felicitamos a Ud. entusiástica­

mente por éxito alcanzado eraprés‘ 
tito ferrocarril, como autor de la 
idea redentora que marca una fe‘ 
cha gloriosa en la historia de nues‘ 
tra República como vanguardia de 
nuestro progreso en su laboriosa 
Administración. Sinceros amigos. 

B, Alvarado, Théo Thompson, 
Cristóbal Torres, Francisco A r ‘ 
dila, Francisco Sanjur, Dr. Ale­
jandro Pérez R., Armando A iz- 
purúa.

David.— Presidente de la Repúbli* 
ca.

Recibido su atento telegrama el 
que ha sido mostrado a varios arai‘ 
gos y en copia enviado a los Ba‘ 
rrios. Suplícanme manifestar a 
Vuestra Excelencia lo congratula* 
dos que se hallan en ver que el se* 
fíor Presidente en bien de este 
pueblo ha vencido los obstáculos 
para llevar a efecto la construe* 
ción de esta obra tan necesaria 
para la vía de comunicación con 
este distrito. Reciba expresivas 
gracias por haberme atendido 
siendo un insignificante servidor.-  
Sergio A . Monteraayor.

David, 21 Nov. 1914,

Exemo. Sr. Dr. Belisario Porras.-  
Panamá.

El regocijo de los chiricanos por 
consecución dinero para realiza* 
ción obra redentora ferrocarril, 
es grande y justificado. Nuestra 
gratitud hacia Ud., sincera. Feli­
citamos por brillante triunfo su­
yo.— Amigos y servidores:

Manuel C. Díg.z A., Tomás A r­
muelles A . ,  Manuel B. Díaz, 
Manuel A. Serracín, Pedro A . 
Gallegos, Eulogio Araúz, Daniel 
Guerra M., Felipe Serracín G ., 
Felipe A . González, Clodomiro 
Montenegro, Benigno Armuelles, 
Leopoldo Serrasín G., M. Gra­
cia A .,  Fidel R. Hernández, J. 
Gracia A ., Pedro Silvera, Noel 
Silvera, Clodomiro González, N. 
Saval, J. Saval, Eligió Jaén, Ri­
cardo R. Díaz.

La ley de extranjería.

ros que se inmiscuyan en nuestra po­
lítica para dafio del país, es muy justa 
y en nada menoscaba la libertad de 
imprenta que la Constitución garanti­
za a los ciudadanos penamtfius.

Cuando el fioeb r Mendoza fue Se­
cretario de Hacienda de la Adminis­
tración Obaldía y Lewis estaba encar­
gado de la Secretaría de Gobierno por 
ausencia del doctor Valdés, se consu- 
mó la escandalosa deportación de Spi- 
11er, extranjero que en nada h bía las­
timado nuestra soberanía. No había 
disposición alguna que autorizara esa 
deportación y sin embargo Spiller fue 
deportado contra lo resuelto por la 
Corte Suprema de Justicia. Fue có­
mica la actitud del entonces Secreta­
rio Lewis quien después de desobe­
decer al llamamiento de la Corte y 
presentarse fingiendo que iba preso, 
declaró en tono despectivo para el 
más alto Tribunal de la República, en 
plena audiencia, que cualquiera que 
fuera la resolución déla Corte, Spiller 
sería deportado. De esos actr>s de 
desfachatez del Canciller Lewis, ínti" 
mo amigo del doctor Mendoza, no pro* 
testó éste y más bien colaboró en ellos 
como directores espirituales que eran 
entonces del Presidente loa señores 
Lewis y Mendoza.

Cuando fueron expulsados los co­
lombianos durante la misma adminis­
tración, cosa que fue resuelta en Con* 
sejo de Gabinete, el doctor Valdés, 
para evitar el escándalo de un 'habeas 
corpus’ procedió con la habilidad que 
el caso requería, pero ni antes ni en, 
tonces existía ley que autorizara el 
procedimiento. Querrá decirnos aho' 
ra el dpetor Mendoza el por qué de su 
cambio de ideas respecto de los ex* 
tranjeros perniciosos?

Los artículos nuevos introducidos 
por los Diputados Pujol y Jurado 
Quintero al proyecto de ley sobre ex­
tranjería y naturaliaación, que nada 
tienen que ver con la libertad de im­
prenta, han revuelto la bilis a los se­
ñores de la oposición y hecho palide 
cer a los extranjeros perniciosos que 
por salarios se han alquilado para in­
juriar al Presidente Porras, a la A- 
aamblea Nacional y a todas las autori­
dades que no usan política de dos ca­
ras. Nosotros opinamos que la sobe­
ranía de la Nación se resiente con la 
intromisión de los extranjeros en la 
política, cuando esa ifitromisión es pa­
ra desacreditar al país ante propios y 
extraños so pretexto da criticar los 
actos de los funcionarios públicos.

Si la cEstrella de Panamá», por 
ejemplo, compusiera todo su cuerpo 
de redactores con extranjeros perni­
ciosos o enemigos de nuestra inde­
pendencia, ¿sería tolerable que esos ex 
tranjeros, respaldados por su Minis­
tro o su Cónsul, haciendo uso de liber­
tad sólo concedida a los ciudadanos 
panameños, levantaran cátedra de des­
honra o improbación de nuestra or­
ganización política? Creemos que nó 
y de allí que opinemos que la sanción 
que se quiere imponer a los extranje­

Defensa
Con sorpresa hemos leído en el 

N9 16.977, de “ La Estrella de Pa­
namá” correspondiente al día 
del presente mes, una comunica­
ción dirigida de aquí en la cual se 
ataca al Agente Postal y  al Superin* 
tendente de la Agencia Postal de 
esta ciudad, señores Don Gonza­
lo Santos y  Don José Prado B.

La persona o personas, autor o 
autores de ella, faltando descara­
damente a la verdad, dicen que el 
Agente Postal, Don Gonzalo San­
tos, no sabe lo que tiene entre 
manos; puede suceder que él no 
sea gran autoridad en la materia, 
pero estamos muy seguros de que 
maneja los fondos de la Agencia y  
todo Jo que a ella concierne, con 
honradez acrisolada, ejemplo que 
puede tomar el que escribió tal 
comunicación.

En cuanto a que al público no le 
inspira confianza la oficina por ei 
asunto de una carta dirigida al 
Doctor Carlos A. Mendoza, y  cuyo 
retardo, maliciosamente se le 
quiere atribuir al señor Prado B. 
es la infamia más baja que sér 
humano puede hacer pública, des­
de luego que no fue el señor Pra* 
do B. quien demoró el envío de 

. ella, siendo el Oficial encargado 
de la correspondencia registrada, 
cosa que el señor Prado B. probó 
hasta la saciedad, en actuación le­
vantada ante autoridad judicial, 
en donde se estrella toda combi­
nación o falsedad.

Con respecto a que el envío de 
los correos para Almirante, Chan* 
guiñóla y  Sixaola, no se hace en 
tiempo oportuno sino dos o tres 
días después de que la correspon' 
dencia arriba aquí, es la falsedad 
más audaz, propia sola y  única­
mente de un calumniador de ofi­
cio, desde que en los libros de 
despachos consta todo lo contra­
rio y  esos libros están a la dispo* 
sición de los mendaces de profe* 
sión.

Hasta la presente fecha, ni al 
Agente Postal, ni al señor Prado 
B. se les ha sumariado viola* 
ción de correspondencia nS<^ la 
oficina se les han perdido es^"- 
cies postales, así como tampoco el 
fiador de uno de ellos no ha pen* • 
sado ni pretendido retirar la fian* 
za, por desconfianza de ser com* 
prometido por la persona a quien 
se la prestó, como sucedió con 
Carlos Lominet P. quien estuvo 
de Superitendente, primero, y  de 
Agente Postal, después, descon* 
fianza'que .tuvo el fiador en vir* 
t ud d e l o  que el público hablaba 
ys, y, esto sucedió en la adminis* 
tración pasada que se quiere citar 
como ejemplo.

. que el autor de la comu* 
nicacion aludida como cono* 
celo  que sucedió en la pasada 
administración y  se precia de sa*

debiera
haber hablado de los últimos he* 
chos a que hacemos alusión.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



LA'SRAZON J

Ü Y  sépase que los Jefes de la 
Agenda Postal hoy, ni en esos 
puestos, ni en otros que han des‘ 
empeñado a satisfaccôin general, 
se les ha llevado ante los tribuna* 
les para responder por cargos gra* 
ves como a ciertos pájaros de la 
pasada administración.

Ya se acabaron los tiempos en 
que cierto Consejo Municipal con* 
donaba deudas contra expresa 
prohibición del Ordinal del ar* 
tículo 118 de la Ley 14 de 1909 y  
lo cual debe averiguar el señor 
Fiscal de este Circuito, para ver si 
es permitido que las leyes se vio* 
len por razón de cualquiera cosa. Y 
a saber si esa condonación fue he* 
cha gratuitamente.
“ ^Queda algo más en cartera a la 
disposición, y  estamos convenci* 
dos de que'el público de esta ciu* 
dad no ha delegado en el autor de 
la comunicación, là autorización 
que abusivamente se toma ha* 
blando en nombre de él.

Bocas del Toro, Nov. ii de 1914.

T e s t ig o .

Los correctos e
impecables

oposicionistas

Cualquiera 9ue no esté al corriente 
de lo que entre nosotros se pesca en 
achaques políticos, sobre todo en esta 
capital, y que lea los artículos que a 
diario publica la prensa de oposición, 
principalmente la que encabeza hoy 
el señor Nicolás Victoria J., sería ca­
paz de suponer y hasta de llepjar a 
creer que en este país sólo habita una 
cáfila de salvajes oficiales sin nocio­
nes de ninguna especie por el decoro 
ni por el respeto que las personas se 
merecen, destinada única y exclusiva­
mente a propinar tajos y mandobles 
a, diestra y siniestra y a colmar d« 
giatuitos insultos por fas o per ne­
fas a cualquiera otra persona que en 
*u modo de pensar no estuviera de 
acuerdo en cualquiera de los ramos de 
la administración con la política del E* 
jecutivo.

Siempre hemos creído que la opo­
sición a los Gobiernos es no sólo edi­
ficante sino hasta necesaria, y yendo 
un poquito más lejos hemos conside­
rado siempre que el Gobierno que no 
la tiene está remotamente perdi­
do. Por eso la oposición al actual Go­
bierno hasta cierto punto en nada nos 
ha sorprendido. Pero es preciso dis­
tinguir entre una oposición necesaria 
y honrada y otra sistemática, apasio­
nada y, lo que es peor aún, de carác­
ter personal. Así no se convencen 
' ’ueblos ni se ganan victorias por más

que úno mismo se haga el incensario 
de sus propias ideas, ideas que el país 
puede rechazar porque está acostum. 
brado a ver a través de ellas, por los 
paladines que la sostienen y predican, 
las orejas del lobo.

Frecuentemente nos habla la Oposi­
ción de que no es posible defender al 
Gobierno de los cargos que se le ha­
cen sin que tengamos que recurrir a 
insultos personales, groserías fuera 
deÚugar, torpezas, y la mar de linda- 
zas por el estilo.

Sin embargo, esa misma Oposición 
que todos los días y en todos los tonos 
lloriquea y vocifera contra semejante 
supuesta actitud de quienes defien­
den en ocasiones actos del Gobierno, 
es incansable en su derroch < de im­
properios no sólo contra el Jefe del 
Ejecutivo sino hasta contra el último 
de los servidores del País. No hay día 
en que esos señores paren mientes en 
sus constantes insultos ya calumnian­
do a los colaboradores del Gobierno, 
ya tergiversando los hechos; ya pidien 
do explicaciones diarias sobre car­
gos falsos a la Administración de los 
cuales no dan pruebas, ya en fin, des­
confiando sin miramientos ni respeto 
de ninguna clase de las informacio­
nes oficiales que ellos mismo mendi­
gan para cambiar a su antojo no sólo 
la interpretación sino el fondo de 
ellas.

Y  cuando por alguna vez algún 
miembro de la Administración hace 
uso del derecho que le corresponde 
para rectificar esos errores exprofeso 
cometidos, entonces tenemos a los Je­
remías oposicionistas contritos y ape’ 
sadumbrados hablando al país de la in 
tolerancia de los hombres que están 
en el Poder y de cuantos le rodean, 
nos hablan déla poca cultura del len* 
guaje de los señores del Ramo Admi­
nistrativo, se quejan de su intemperan’ 
cia y de su brusquedad y, e n no pe’ 
cas ocasiones se ha llegado a calificar' 
los por su estupidez.

En cambio, se creen esos mismos 
señores que a ellos sí les es y les de’ 
be ser permitido tratar como tratan 
al Jefe de la Nación, se creen que a 
ellos sí les está concedido no sólo cen' 
Rurar los actos del Gobierno lo cual 
nadie les niega, sino irse más lejos y 
hacer de toda la Administración Pú* 
blica su agosto carnavalesco. N ode' 
be decirse a un periodista ni a un es' 
critor de esos adocenadosq’ entre nos. 
otros tanto abundan q ’ no son ciertas* 
sus informaciones dadas a la publici' 
dad. En cambio, aquellos señores sí 
deben poseer la suficiente patente de 
corso en el lenguaje desenfrenado del 
insulto para decir cuanto se les venga 
en ganas y ridiculizar las obras de 
progreso material llevadas a cabo a 
pesar de sus intransigentes y cons' 
tantes ataques.

Sorprende ver cómo en un país co' 
mo éste, cansado ya de tantos desen’ 
gafios, aún se pretenda la audacia de 
que un hombre tan desautorizado co* 
mo lo es el señor Victoria J ., quiera 
tapar con las manos el sol. Y esta 
sorpresa se hace más considerable 
cuanto que hace pocos días este bendi' 
to señor entre todas sus vanidades 
de hombre recto e incorruptible, aca*

so por atraerse un aplauso más de 
quienes no le conocen, tuvo entre sus 
muchas debilidades la de querer ha’ 
cerse grande diciendo de él mismo 
que sería todo: desleal, intransigente, 
inconsciente, y muchas cosas más que 
el país conoce, para que pretenda 
ser hoy el leader de una causa que, 
dicho sea de paso, muy mal represen' 
ta.;

Y esto, hablando en términos gene* 
rales, porque si de concretarnos tra’ 
táramos especialmente en política y 
del ningún beneficio hecho al país du’ 
rante el tiempo que ha colaborado en 
diferentes administraciones públicas, 
de todos es bien sabido que no es ese 
leader Victoria quien puede persua' 
dir al país de sus incesantes y mal in' 
tencionadas lucubraciones.

Es necesario, pues, que la Oposició» 
deje en materia de insultos de estar 
viendo la paja en el ojo ajeno y no la 
viga en el suyo, acordándose para es* 
to sencillamente del viejo proverbio 
español de que el que dice lo que no 
debe, oye lo que no quiere, ¿Estamos 
señores oposicionistas?

Signos del tiempo
Oportuna reproducción

Bajo el título de «Política sin idea­
les», publicó la «Prensa Libre» de fe' 
cha 26 de Octubre de 1913, un artícu­
lo editorial muy razonado y juicioso, 
y por ser de tanta trascendencia en 
las actuales circunstancias por que a’ 
traviesa el Partido Liberal, nos permi­
timos, con la venia del articulista, re' 
producir su importante trabajo, en la 
creencia de que siempre abrigará los 
mismos sentimientos que lo inspira' 
ron a pronunciarse de la manera tan 
brillante como lo hizo en defensa del 
actual orden de cosas, tanto el lo políti' 
co como en lo administrativo.

Dicho artículo es bastante revela­
dor y sugestivo, y su reproducción tien­
de a señalar a la juventud liberal in­
telectual, un fenómeno muy curioso en 
la vida política panameña. En efecto, 
no hace un año que los campeones de 
la oposición a la Administración del 
doctor Porras lo eran el doctor Aro* 
semena y el señor Victoria J., por me 
dio de «La Patria», su órgano político, 
Pues bien, hoy día ya no es el doctor 
Arosemena el socio político del godo 
Victoria J., sino el doctor Mendoza, 
por medio de su órgano político «La 
Estrella».

No constituyen un verdadero fenó 
meno político las actuaciones acordes 
de estos dos personales contra la ac­
tual Administración del doctor Porras?

Dejamos la palabra a nuestro sim* 
pático articulista, quien ha dicho, que 
«EL SEÑOR VICTORIA J„ ES EL 
AVE NEGRA DE TODOS LOS PAR­
TIDOS EN QUE HA ESTADO, Y QUE 
DEL LADO A QUE SE HA INCLI­
NADO, EL DESASTRE HA SIDO 
EVIDENTE».

Conque ya lo sabe la «mayoría» 
del Directorio, especialmente <Brocha 
gorda*.

Panamá, Noviembre 9 de 1914.

SEMIRAMIS.
politicaSsinIideales

Los partidos políticos que aspiran al 
engrandecimiento moral y material del 
país, al constituirse necesitan dar a co* 
nocer de antemano el fin que para rea* 
lizar esos propósitos nobles se propo­
nen llevar a cabo. Esto, en una pala­
bra, se llama programa político.

Toda agrupación de esta índole tie­
ne ineludiblemente que tener el suyo, 
hasta aquí nosotros desconocemos 
cuál sea el que informa el de la pe* 
queña fracción híbrida que desacerta­
damente vienen dirigiendo los señores 
Pablo Arosemena y Nicolás Victoria 

hombres opuestos unidos en una 
aventara infeliz cuyo móvil son la en* 
vidia y el despecho únicamente. Prue­
ba irrefutable de estos hechos la te* 
nemos en la manera impropia como 
esos dos ciudadanos tratan á la ilustre 
personalidad del Excelentísimo Presi­
dente Constitucional de la República 
doctor Belisario Porras, en las column' 
nas de «La Patria», que les sirve de 
vocero. Dejan de considerar esos ca* 
tonianos de hoy los intereses públi* 
eos— porque en verdad muy poco hay 
que censurar en la actual Adminis' 
tración—  para cebarse piadosamente 
.̂ n la persona del Jefe de la Repúbli­
ca. Esa labor antipatriótica, resplan 
dece con el vivo color del interés per­
sonal que ella representa, pero ella no 
es ni justa ni honrada.

Por muy fuerte que sean entre nos­
otros los panameños las pasiones po’  
líticas, debe existir, ante todo, un sen' 
timiento de justicia y de amor al país; 
con insultos o desahogos más o menos 
vulgares no se sirve a ninguna causa 
política ni se honra la patria. Esta es 
la bandera que han enarbolado en sus 
tiendas de vencidos irredimibles los 
dos héroes de la intitulada Oposición. 
Bajo esa bandera no se cobijará el pue­
blo panameño, ni ella ondeará tampo­
co en el capitolio nacional.

Bien sabe el país que ese símbolo 
no encarna ningún ideal ni ningún 
principio y que quienes la han levan­
tado son aquéllos que ayer nada más 
cancelaron su autoridad política duran* 
te su desastrosa Administración en los 
años de 1910 a 1912; sabe además que 
son los mismos hombres que por sa­
tisfacer sus aspiraciones personales 
desacreditaron la República y la lie** 
varón vía de la ruina, Y quienes en el 
poder no cuidaron de su honra públi­
ca ni de la del país, carecen de auto­
ridad para defenderla y para decla­
rarse insólitamente sus mismos liber­
tadores; la dignidad política es una so­
la, como lo es la dignidad personal, (l)

Quienes sostuvieron palomillas y es’ 
caudalosamente derrocharon los cau* 
dales públicos cuando tenían el Poder, 
por vergüenza política no tienen dere* 
cho a aspirar volver a él. Que se re­
siguen a vivir nostálgicos de las regio­
nes oficiales; será ése el fruto de su la* 
bor y que por ello no culpen a nadie.

El señor Victoria J. es el ave negra 
de todos los partidos en que ha estar 
do, del lodo a que se ha inclinado, el 
desastre ha sido evidente; sus pasio­

nes no le permiten ser un buen con­
sejero ni un buen director político, a* 
demás su prestigio es nulo también. 
Dos jefe í en esas condiciones no pue­
den arrastrar a nadie, a excepción de 
sus familiares.

Los cargos que en veces hacen a la 
actual Administración no son hijos del 
patriotismo ni son brotes del valor 
cívico reclamado por una necesidad 
nacional, ya hemos dicho cuál es su 
móvil. A los gobernados se les lleva 
al convencimiento de los malos pro­
cederes de un mal gobiefno con hechos 
reales y verídicos y no soñados en la 
imaginación calenturienta de quienes 
lo hacen al calor de un egoísmo ri* 
dículo.............

 ̂Si en«el país por desgracia hay fun* 
cionarios que se extralimitan en sus 
deberes, lo natural, lo lógico, lo que° 
aconseja el patriotismo es acusarlos 
ante los Tribunales de Justicia y no es- 

llorando hoy lo que hace un año 
perdieron por sus antecedentes.

Eso de creer los señores de la mi-
níscula oposición que el concurso de 
ellos es necesario para la buena mar­
cha de la Administración pública, es 
una ninada o una chochada pero no 
una realidad. Los providenciales no 
han nacido en este país........................

(l )  Lo mismo a« paed« d«cir del gobier­
no sietemesino.

Los Histéricos

Reproducimos a continuación párra. 
fos de un artículo científico publicado 
en España, para que se observe con 
su lecturs como no hemos andado 
errados al diagnosticar la enfermedad 
de histerismo que aqueja al libelista 
redactor de «La Estrella.»

«N. N. es un histérico. La simula* 
ción y la mentira son frecuentes en 
esta clase de enfermos. Según Lom' 
broso, el 42 por 100 de los grandes 
criminales, ‘niega’ obstinadamente. 
No siempre niega por temor al casti* 
go. Se ha observado que ciertos lo* 
eos, en los cuales no se ha hallado es­
te carácter—mórbido por la exaspe* 
ración periódica de ciertos apetitos— 
mienten con un cinismo estupefacti* 
vo, sin asomo del menor remordimien' 
to. Muchos histéricos tienen un pía* 
cer psíquico en calumniar. A menu* 
do inventan o desfiguran la verdad. 
Son imaginativos. Hasta cuando re* 
Aeren algo verídico, no pueden resis* 
tir al impulso súbito de intercalar al* 
go de su cosecha en el relato. No 
mienten siempre por interés; mienten 
por vanidad o por una impulsión de 
origen subconsciente.

El histerismo es una enfermedad 
proteica, difícil de definir. Pierre Ja* 
net opina que es un desdoblamiento de 
la personalidad. Su característica es

í
r ' i1. s 

í . :

Tipografía Moderna
única casa editofiaí en la K^cpúBíica.

Se ejecuta toda clase de trabajos tipográficos. -- Hay un permanente 
surtido de papel y sobres para carta; de esquelas para invitaciones, y

de taijetas de visita y para bautizos.
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una gran 'instabilidad mórbida.’ 
Según el Dr. Azam, todos los histéri 

eos se distinguen por una fineza y una 
tendencia a mentir comparable sólo 
con su afán de llamar la atención, A 
sus afirmaciones imaginarias casi nun‘ 
ca corresponde ninguna lesión orgáni' 
oa, ninguna modificación nerviosa o 
muscular capaces de justificar a^uáj 
lias. A los ojos del psicólogo, el his' 
térico ofrece caracteres patológicos 
bien definidos. Por lo pronto, no pue 
do resistir al deseo de transformar 
sus ficciones en creencias firmes <lue 
le mueven a obrar. Su imaginación 
cálida lo invita a menudo a ‘represen* 
tar comedias’, a fran^luear a menudo 
la distancia <lua media entre lo real y 
lo fictioso. El histérico se contradice 
sin notarlo y sin dar importancia â la 
contradicción.

copas higiénicas en las escuelas y sus 
ungüentos y emplastos en el Hospital 
sería hoy enemigo del Gobierno?

¡Ah! Las Pasiones!

Silueta Anónima

Si po k  algo sentiremos que no se 
celebre la Exposición Nacional, es por­
cine no conocemos el concepto médico 
sobre xsierto ejemplar de la raza hu­
mana <lue podríamos exhibir en el sa­
lón Çlue se dedicará a la etnología. Nos 
instruiría'mucho el estudio y análisis 
médico de ese ejemplar que vive en­
tre nosotros haciendo vida ciudadana 
de político venenoso, ajeno al amor y 
a los deleites humanos más naturales 
en el hombre, como planta maldita 
que no produce frutos ni flores y que 
mata con su sombra.

Preguntas Sencillas
Si Mendoza fuera Primer Designa­

do con esperanzas de que el Presi- 
denté concurriera a la Exposición de 
San Francisco, sería hoy enemigo del 
Gobierno?

Si Duque hubiera obtenido el em­
préstito, el ferrocarril de Chiriquí, la 
prórroga indirecta de la Lotería, la 
Agencia Fiscal de la República en Es­
tados Unidos para su hijo Carlos y un 
Consulado para Carrasquilla Maliari- 
no, sería hoy enemigo del Gobierno?

Si Victoria fuera todavía Magistra­
do, Brid Gobernador de la Provincia 
(ay! mama) y Zárate tuviera cualquier 
huesillo sustancioso, serían en( migos 
deliGobiérno?

Si Alirio Díaz hubiera colocado sus

Quienej a diario lean cLa Estrolla», 
y de manera imparcial se dig: en co­
mentar las arremetidas que sin la 
más mínima intermitencia se permi­
ten ciertos espíritus aviesos dirigir 
contra el Jefe del Estado, no podrán 
menos que asombrarse o de Ja benig­
nidad de nuestras leyes, o de la pasi­
vidad de nuestras autoridades, -que 
tales extremos soportan.

La libertad del pensamiento no pue­
de entrabarse, es verdad; pero la ex­
presión del mismo, en frases injurio­
sas, sí puede castigarse. Loa vejáme­
nes no rasgan las carnes; pero sí des­
trozan el alma; porque hieren el cora­
zón. Y si la Ley pena a quien lesiona 
nuestro cuerpo, con mayor motivo de­
biera correccionar a quien lacera 
nuestro espíritu.

Es por esto último, sin duda, por lo 
que se está discutiendo la ley sobre 
la inmiscuencia extranjera, que de tan 
perniciosa manera tiene la audacia 
de tomar cartas en nuestras contien­
das políticas, con el mismo desenfado 
qué se gastan los difamadores de la 
actual administración; quienes pare­
cen tener por distintivo o norma de 
tan excecrable proceder, la petulancia 
y la envidia; la injusticia y la violen­
cia; y la procacidad y el insulto, como 
únicas armas para saciar su irresisti­
ble anhelo de ensañamiento contra el 
Jefe del Estado; tan sólo porque no 
forman en su cortejo, o porque no se 
les arroja ni el más exiguo mendrugo 
del banquete presupuesta!.

Esa ley llenaría un vacío; pues con 
ella se evita que aumente el nefasto 
número de los irrespetuosos. Des­
graciadamente su cartabón no abarca, 
como debiera abarcar, también a los 
nacionales; instigadores principalísi­
mos de los desafueros que ellos per' 
petran con impunidad rayana en des' 
vergüenza,

Y  luego invocan Ja IPatria! y .........
contrastes de ciertas idiosincrasias, 
en su propio nombre y representa! 
ción, inicuamente usurpada, en tono 
despectivo se permiten insultar a su 
verdadero y legítimo Representante; 
ya que el Jefe de la Nación, así como 
es su primer ciudadano, es el único 
también que goza del derecho de re‘

presentarla: como que en él se halla 
depositada la mayor suma de poderes 
que puede otorgar el Cuerpo Legisla­
tivo, de conformidad con los más ele' 
mentale.s preceptos constitucionales.

Pero, rec o es quien emprenda cru 
zada de moralización entre oalafia cu­
yo desquiciamiento es notorio. La 
riqueza de nuestro idioma ¡e dar á fra- 
J.es de escape, para f vadir su conver­
sión: para reconocer paladinamente el 
deplorable error en que yacen, y del 
cual no salen; porque existen índoles 
que sólo revolcándose en el terreno 
pantanoso de la difamación personal, 
encuentran la fruición que sólo creía­
mos ser peculiar de ciertas especies 
que la sabia natura, por capricho o 
por necesidad, dotó de trompa o de 
acanalado pico,

Panamá, Noviembre 25 de 1914.
U n Ciu dadan o .

(Com unicado)
Sin sorpresa, porque el maquiave­

lismo es la política imperante en el 
cfrculo perturbador d© la buena mar­
cha del partido Liberal, hemos leído 
el discurso pronunciado en reciente 
manifestación popular por el sefíor 
Rodolfo Chiari, hasta ahora candidata 
de ese círculo a la futura presidencio 
de la República.

Además de lo jactancio.so del citado 
discurso podrá observarse, cómo al 
cabo de tanto tiempo es cuando nues­
tro tribuno de las toldas rojas trae a 
cuento, en pro de sus ambiciones po­
líticas, la memoria del meritísimo Je­
fe liberal, General Domingo Díaz, in­
dudablemente con el único propósito 
de captarse las simpatías de la 
distinguida familia y la de los nume' 
rosos amigos de este esclarecido ciu‘ 
dadano (q, d, D. g.) Pero demostra­
remos la ninguna sinceridad de estos 
ya tardíos recuerdos, que no son en 
verdad los sentimientos del señor 
Chiari, si no un ardid político. Re­
cuérdese sinó, el discurso pronunciado 
por este improvisado caudillo en la 
apertura de la última Convención Li, 
beral en Chitré, cuando a nombre y 
representación del Directorio Liberal 
Nacional, declaró abiertas las sesiones' 
de esa Corporación, Ni una sola pa 
labra, ni un solo recuerdo tuvo ecton’ 
ces para el nunca como se debe bien 
recordado General Domingo Díaz, en 
esos momentos en que se imponía no 
solamente su- recuerdo sino Ja decre. 
tación de honores.

Las Cervezas Extranjeras
no son importadas ya.

POR QUE?

Porque ahora todos toman

“TROPICAL”

Política norte­
americana en la

América Tropical

La política -me dijo un día Var­
gas Vila, el (1 ivino-, la política no 
es una ciencia de adivinación, sino 
una ciencia de deducción. Y  yo 
que intuitivamente había adquiri­
do de mucho antes esta gran ver­
dad, sonreí de satisfacción al verla 
brotar de los labios del ilustre es­
critor americano en forma tan su­
ya.

Efectivamente, los problemas 
políticos no se resuelven como un 
rompe-cabeza. Cada problema 
político responde exactamente a 
un estado de cosas social o econój 
mico cuya historia cualquiera pue­
de estudiar y cuyo desarrollo cual­
quiera puede profetizar, si se sitúa 
desde un punto de vista a donde 
no lo alcancen las pasiones ruines 
o las simpatías interesadas.

Si nosotros queremos escrutar 
nuestro horizonte político, debe­
mos en primer lugar volver la vis­
ta hacia atrás y recordar todos 
los acontecimientos de ese orden 
que se han sucedido desde la fun­
dación de la República para acá, y 
después, volvamos también la mi­
rada hacia la Casa Blanca, estu­
diemos fríamente su actitud para 
con los países de la América Tro­
pical y podremos estar en el cami­
no de saber mucho de lo que ha de 
suceder en nuestra República den­
tro de dos años.

Para principiar tenemos que la 
política de los Estados Unidos de 
América no es sino una política 
económica, sobretodo en los paises 
que aún . no han podido aseg'urar 
su porvenir ni establecer gobier­
nos serios y fijos, y después, que 
vasta hechar una sola ojeada so­
bre los últimos acontecimientos 
que han tenido lugar en la política 
interior de algunas Repúblicas de 
América para convencerse de que 
esa política de los Estados Unidos 
se ha echo más definida, más exi­
gente • en la administración del 
Presidente Wilson.

Aceptado esto no es de extrañar 
la proposición hecha por los Esta­
dos Unidos a los Gobiernos de 
Haití y Santo Domingo sobre la 
creación de Inspectores Fiscales 
de los Estados Unidos, que vigilen 
el manejo de los fondos de los res­
pectivos países, y el que quiera 
puede recordar que hace dos años 
se dijo que el Gobierno de los Es­
tados Unidos había hecho igual 
proposición a don Pedro A. Díaz, 
cuando este caballero fue candida­
to a la Presidencia de Panamá.

Si pasamos a Méjico podremos 
ver cómo los Estados Unidos no 
han permitido la continuación de 
los porfiristas en el Gobierno de 
ese país, y con todo y su valor, y 
sus diez y ocho millones de habi­
tantes, Méjico ha cedido y cederá, 
hasta tanto que un continuador de 
la política de Madero ocupe la 
Presidencia de ese país. Y  es que 
mientras Francisco Madero fue un 
apóstol de' la democracia y un 
ardiente partidario de la regene­
ración mejicana, Porfirio Díaz no 
hizo otro cosa que rodearse de 
hombres ambiciosos que se enri­
quecieron, explotando la ignoran­
cia y la degradación del bajo pue­
blo de Méjico.

La suerte política de nuestro 
país está, pués, clara.

Aquí no será Presidente de la 
República nadie que tenga víncu­
los comerciales en el país, que di­
recta o indirectamente puedan 
perjudicar a la Nación, en cual­
quier forma; y como la política im­
plantada por el doctor Porras en 
defensa de los interes del país es 
precisamente la que el Gobierno 
de los Estados Unidos quiere es­
tablecer definitivamente en los 
países tropicales de la América, 
puede asegurarse que nuestro 
próximo Presidente, no será sino 
un continuador de la actual admi­
nistración.

El tiempo lo dirá.

U n o b s e r v a d o r  im p a r c ia l

do Samudio, Isidoro Samudio, 
Antonio Miranda, Alfonso Gar­
cía, Presidente dtl Consejo, 
Julián Serrano, Ccmcejal.

Horconcitos, 17Noviembre l')14
Presidente de la Rep'ública, Pana­

má.
Servios aceptar la manifestación 
más efusiva por el brillantísimo éxi­
to con que habéis coronado vuestro 
propósito. Si no tuvieseis otros 
merecimientos que exhibir, el fe­
rrocarril chiricano basta para ha­
cerlos acreedor a nuestro eterno 
reconocimiento. El pueblo podrá 
exclamar al descender de vuestro 
alto puesto: “ Salud invicto ciuda­
dano” ,

Adriano Tejeira, F. Olaciregui, 
Valentín Peralta, Santiago Quin­
tero. Santiago Jované M., Abel 
M. Ibarra, Ricardo Franceschi, 
Faustino Serrano, Milquíades 
Ramos, M. S. Miranda, Pablo 
Carrizo, José del C. Cuevas, Pe­
dro González P., José M. Tejei­
ra, Hilario Nieto, A. Cuevas R ., 
Camilo Araúz M., Francisco Ro­
dríguez E., P. Tejeira, Alberto 
Amaya, Elias Tejeira, Genero­
so Martínez, Francisco Tejeira.

Gualaca 17 Nov., 1914

Ilustrísimo Sr. Presidente de la 
República. —Panamá.

Los suscritos felicitárnoslo por 
éxito coronado ferrocarril de Chi­
riquí. Saludárnoslo.

Santana Samudio, José María 
Delgado, Marcelino Samudio R., 
Ricardo Samudio, Ulises Barro­
so, José Barroso, Santos Gonzá­
lez, Agustín Ríos, Ricaurte Ve- 
g'a.

Boquete, Nov., 17 de 1914

Excelentísimo Sr. Presidente de 
la República,— Panamá.

Pueblo del Boquete admira vues­
tro honrado Gobierno y os felicita 
por empréstito alcanzado para la 
construcción de la magna obra del 
ferrocarril chiricano. Servidores y 
amigos.

Prudencio del Cid, Tobías Pé­
rez, Uribel L . Candanedo, Feli­
pe González, Luis Landero, Ni­
colás Yangüez, Manuel Olmos.

David 17 Nov., 1914
Exemo. Sr. Belisario Porras.— Pa­

namá.

Entusiasmados por triunfo de 
Ud, en negociación empréstito pa­
ra redentora obra ferrocarril cbi- 
ricano enviárnosle nuestras felici­
taciones. Chiricanos de plácemes. 
Gratitud hacia Ud. inmensa. Servi­
dores .

J. Daniel Villarreal, Ignacio 
Jurado, Juan B. de Arce, Vi- 
cencio Marcuci, Raimundo Sil- 
vera, Santiago Quintero, Deside­
rio Araúz, Fed, Hernández, Da­
niel Guerra M., Cruciano Fran­
ceschi, Pedro Bonilla Q., Santos 
Cortés, Adriano Hernández, A - 
gustín Gracia,Manuel de J. Mar­
tínez, Arturo Cedeño, Raúl Ro­
dríguez, Daniel Estribí G., Isi­
doro Fragua, Mauricio Cedefío, 
Julio Aizpurúa, Ricardo Sobo­
nes, Octavio Acosta, Lauro Mi­
randa. Juan Avilés, Joaquín Mi­
randa, Francisco Gallegos, An­
selmo Urriola, José Angel del 
Cid, Ricardo Serracín, Manuel 
Contreras, Santiago Gutiérrez, 
Juan B. Cuervo, Cenón Hernán­
dez, Gabriel Santamaría.

David, Nov. 17 de 1914 
Dr. Belisario Porras.— Panara

felídladones
Gualaca, 17 Noviembre 1914

Exmo. Sr. Presidente de la Rep.- 
Panamá,

Pueblo Gualaca felicítalo y ma­
nifiesta adhesión y agradecimien­
tos por dinero conseguido ferro­
carril de Chiriquí. Nosotros ve­
mos cumplido: “ Chiricanos yo soy 
la verdad y la salud; mis promesas 
no son vanas, podéis creer en mí” .
El Alcalde. M. Candanedo, Ricar-

Perraítome felicitar Ud. por em­
préstito, por honor, bien y progre­
so del país. Atto. S .

L . L a r o q u e .

David, 17 de Nov. 1914

Exemo Dr. Belisario Porras.— Pa­
namá.

Por plausible noticia comunica­
da por telegrama fecha 12 presen­
te mes, en que anuncia firmado 
contrato empréstito ferrocarril, 
enviárnosle nuestras sinceras feli­
citaciones.

Domingo Thils, S. Anguizola, A. 
Terán A ., S. Anguizola Jr. 
Francisco Carcaute, Ernesto 
Anguizola A.
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